
 

  



 

“Seamos buena tierra” 
Parábola del Sembrador (Mateo 13:1-9, 18-23) 

 

Objetivo o propósito de esta Reunión:  

Cada elemento de este material está dirigido hacia los niños, niñas, jóvenes y adultos que no conocen del amor 

de Dios, permitiéndole a Dios sembrar en ellos la buena semilla, también está pensado en aquellos que ya lo 

conocen pero no están dando fruto y podemos ayudarlos a buscar crecimiento espiritual. Todo el programa 

tiene la intención de que el Espíritu Santo pueda llevarlos a los pies de Cristo como también al crecimiento y 

consagración espiritual. Al final de esta lección los niños conocerán y podrán ser parte del llamado a evangelizar 

a todo el mundo, y lo maravillosa que es la Palabra de Dios para darnos crecimiento en nuestras vidas. 

Verdad central: 

Como cristianos, debemos compartir nuestra fe con otros, para que otros puedan oír las Buenas Nuevas y 

puedan ser cristianos también. El cuerpo de Cristo continúa creciendo cuando compartimos semillas (las Buenas 

Nuevas) con otros. 

La Palabra de Dios es como una semilla que debe crecer en nuestros corazones. Cuando escuchamos y 

obedecemos a la Palabra de Dios recibiendo el mensaje de Jesús, produciremos buenas acciones en nuestra 

vida cristiana, y como niños, niñas y jóvenes desde pequeños podemos y debemos involucrarnos en la gran 

comisión. 

Preparación para el programa: 

Para decorar puede recrear, en el pasillo central del templo, los cuatro tipos de tierra, con telas o papel. También 

puede decorar las paredes de la misma forma, siempre haciendo notar los diferentes tipos de tierra. Cuando 

cuente la historia, puede recorrer el templo cambiando de una tierra a la otra. 

Sugerencia de programa: 

Bienvenida 

La semilla de la adoración 

Canción “Lee tu Biblia” 

https://www.youtube.com/watch?v=xufHdRUaMZk 

Actividad de inicio (opcional) 

La semilla de la oración 

Oración inicial 

La semilla de la Palabra 

Versículo Bíblico (Actividad para memorizarlo) 

https://www.youtube.com/watch?v=xufHdRUaMZk


 

Lección Objetiva 

“Seamos buena tierra” 

La semilla de la alabanza 

Canción “Me haces crecer” 

https://www.youtube.com/watch?v=P__QCD_5JgY 

Lección Bíblica 

Llamado 

Canción “Enciende una luz” 

https://www.youtube.com/watch?v=iONwSv0oGSg 

Bendición final 

 

Actividad de inicio (opcional) 

Usted necesitará una sandía pequeña (con sus semillas) cortada en varios pedazos pequeños. Debe haber un 

pedazo pequeño de sandía para cada niño. Puede usar otra fruta, la idea es que tenga semillas fáciles de sacar 

y guardar. 

Haga dos o tres grupos, según el número de niños que tenga, y dele un plato o pocillo vacío a cada grupo. 

Explíqueles a los niños que tendrán 1 minuto para comerse su trozo de sandía y juntar en el plato todas las 

semillas. Al finalizar el tiempo usted o un ayudante contarán las semillas y el equipo que tenga más será el 

ganador. Puede darles un premio pequeño o regalarles el resto de sandía para comerlo al finalizar la reunión. 

Diga: “¡No es sorprendente que cuando sembramos sólo una semilla de sandía tenemos toda esta sandía más 

todas estas otras semillas de sandía! Si sembramos todas estas semillas vamos a tener muchas más sandías!” 

(o la fruta que usted dispuso) 

Texto bíblico: 

"Aquel día salió Jesús de la casa y se sentó junto al mar. Y se le juntó mucha gente; y entrando él en la barca, se 

sentó, y toda la gente estaba en la playa. Y les habló muchas cosas por parábolas, diciendo: He aquí, el sembrador 

salió a sembrar. Y mientras sembraba, parte de la semilla cayó junto al camino; y vinieron las aves y la comieron. 

Parte cayó en pedregales, donde no había mucha tierra; y brotó pronto, porque no tenía profundidad de tierra; 

pero salido el sol, se quemó; y porque no tenía raíz, se secó. Y parte cayó entre espinos; y los espinos crecieron, y 

la ahogaron. Pero parte cayó en buena tierra, y dio fruto, cuál a ciento, cuál a sesenta, y cuál a treinta por uno. El 

que tiene oídos para oír, oiga."   

Mateo 13:1-9 RVR60 

“Oíd, pues, vosotros la parábola del sembrador: Cuando alguno oye la palabra del reino y no la entiende, viene el 

malo, y arrebata lo que fue sembrado en su corazón. Este es el que fue sembrado junto al camino. Y el que fue 

sembrado en pedregales, este es el que oye la palabra, y al momento la recibe con gozo; pero no tiene raíz en sí, 

sino que es de corta duración, pues al venir la aflicción o la persecución por causa de la palabra, luego tropieza. El 

que fue sembrado entre espinos, este es el que oye la palabra, pero el afán de este siglo y el engaño de las 

https://www.youtube.com/watch?v=P__QCD_5JgY
https://www.youtube.com/watch?v=iONwSv0oGSg


 

riquezas ahogan la palabra, y se hace infructuosa. Mas el que fue sembrado en buena tierra, este es el que oye y 

entiende la palabra, y da fruto; y produce a ciento, a sesenta, y a treinta por uno”.  

Mateo 13:18-23 RVR60 

Versículo Clave: 

“Mas el que fue sembrado en buena tierra, este es el que oye y entiende la palabra, y da fruto” 

 Mateo 13:23a 

Actividad para memorizar el versículo clave:  

Lean el versículo juntos varias veces y luego usted va a escribir el versículo en el pizarrón. Van a decir el versículo 

y usted va a borrar una o dos palabras y luego van a decir el versículo de nuevo. Continúen de esta manera hasta 

que todas las palabras hayan sido borradas. Si no tiene un pizarrón, puede escribir sobre cartulina o papel 

grande e ir tapando las palabras. 

Lección Objetiva (“Invita a un amigo”) 

En esta lección vamos a ver lo rápido que la escuela dominical crece cuando la Palabra de Dios es compartida a 

través de la buena semilla. Para conseguir esto se puede incentivar a no venir solos a esta reunión se podría 

entregar una semana antes invitaciones especiales para que los niños no olviden traer un niño o niña nuevos a 

esta actividad.  

Materiales: 

• 2 o 4 o 8 o 16 o 32 o 64 o muchos más... según su asistencia use monedas 

de chocolate, dulces etc. (Otros objetos pueden ser usados, como lápices 

o juguetes, pero los dulces suelen tener un mejor impacto y pueden ser 

usados después como recompensas.) 

• Biblia 

• Bolsa de papel, plástico o tela.  

Preparación: Antes de la clase, ponga 2 o 4 o 8 o 16 o 32 o 64 o muchos más...  monedas de chocolate (u otros 

objetos) en una bolsa de papel, plástico o tela.  

Jesús nos dijo, "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura" (Marcos 16:15) En Romanos 10:14-

15 la Biblia dice, "¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no 

han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: 

¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian las buenas nuevas!" 

(Tome una moneda o dulce de la bolsa.) Esta moneda representa el primer niño que viene a la escuela dominical. 

Después de la iglesia, este niño regresó a su casa y le dijo a su amigo acerca de las Buenas Nuevas de Jesús y le 

pidió a su amigo que viniera con él en la siguiente semana.   



 

(Saque otra moneda de la bolsa y póngalo a lado de la otra.) Ahora hay dos 2 niños en la clase dominical. 

Después de la iglesia, esos dos niños regresaron a sus hogares y cada uno le dijo a un amigo acerca de las Buenas 

Nuevas de Jesús y los invitaron a la iglesia la siguiente semana.   

(Saque dos 2 monedas más y póngalas a lado de las otras) Ahora hay cuatro 4 niños en la clase dominical. 

Después de la iglesia, los cuatro niños fueron a sus hogares y cada uno le dijo a su amigo acerca de las Buenas 

Nuevas de Jesucristo y los invitaron a la iglesia la siguiente semana. 

(Saque cuatro 4 monedas) Ahora hay ocho 8 niños en la escuela dominical. Después de la iglesia, esos ocho 

niños regresaron a sus hogares y cada uno le dijo a un amigo acerca de las Buenas Nuevas de Jesús y los invitaron 

a la iglesia la siguiente semana. 

(Saque ocho 8 monedas) Ahora hay dieciséis 16 niños en la escuela dominical. Después de la clase, esos dieciséis 

niños regresaron a sus hogares y cada uno le dijo a un amigo acerca de las Buenas Nuevas de Jesús y los invitaron 

a la iglesia la siguiente semana. 

(Saque dieciséis 16 monedas) Ahora hay treinta y dos 32 niños en la escuela dominical. En solo seis semanas, el 

tamaño de la clase creció de un niño hasta treinta y dos niños. (Dale a cada niño dos monedas) Aquí está una 

recompensa por escuchar acerca de lo que significa ir a "todo el mundo" a predicar las buenas nuevas. Disfruten 

una moneda o el dulce que haya seleccionado y comparten la segunda con un amigo. 

Los que oyen las Buenas Nuevas y participan en recibir el mensaje pueden aceptar el regalo gratis de la salvación 

de Jesucristo. Además una vez que hemos recibido este regalo debemos compartirlo con otros para que 

crezcamos juntos. 

Debemos vivir una vida productiva para nuestro Señor. 

Vamos a ser buena tierra si seguimos sus reglas que están en la Palabra de Dios y hablamos con otros sobre Él.  

No seremos perfectos y todavía haremos errores, pero trataremos de vivir una vida agradable ante Dios. 

Si no quieres o no puedes usar dulces... hazlo de la siguiente manera:  

Lección objetiva “con participación de niños y hermanos”: invite a un niño a pasar adelante, cuente la misma 

historia, y pídale que vaya a buscar a un amigo. Cuando vuelvan los dos niños repita la historia y pídale a cada 

uno que traigan a un amigo adelante. Cuando vuelvan los cuatro niños repita hasta que la mayor parte de la 

congregación este adelante. Cuéntelos para que se den cuenta de lo importante que es invitar a sus amigos 

para llevar a otros a Dios y hacer crecer la escuela dominical. 

(Recordemos que la escuela dominical es para toda la familia, por lo que al mencionar niños queremos incluir a 

todos los presentes) 

Lección Bíblica 

Mientras Jesús viajaba por los campos con sus discípulos, en muchas ocasiones multitudes se acercaban a él 

para escucharle. Frecuentemente les enseñaba por medio de parábolas.  

Una parábola es una historia que Jesús creaba para ayudar a la gente a entender lo que deseaba enseñarles. 



 

Nuestra lección bíblica de hoy es una de las parábolas de Jesús.  

Se llama La parábola del sembrador. Es una historia de un hombre que sembró semillas en el campo. Escuchen 

la historia que hizo Jesús. 

Un sembrador salió a sembrar. Mientras regaba las semillas, parte de ellas cayeron junto al camino, en tierra 

dura; y vinieron las aves y las comieron. 

Mientras seguía sembrando, algunas semillas cayeron en pedregales (tierra cubierta casi toda de piedras 

sueltas), donde no había mucha tierra pero, aunque brotaron pronto, no duraron mucho, porque no tenían 

raíces profundas y saludables y al salir el sol, se quemaron y se secaron. 

Otra parte de las semillas cayó entre espinos y hierba mala, (tierra ocupada) y los espinos y las hierbas crecieron 

y no permitieron que crecieran las semillas que el sembrador sembró ya que las ahogaron. 

Finalmente parte cayó en buena tierra, tierra fértil, la cual había sido trabajada, abonada y estaba libre de hierbas 

y las semillas se convirtieron en plantas saludables y dieron buen fruto.  

Esta es la lección que Jesús deseaba que sus discípulos aprendieran y es también la lección que él desea que 

aprendamos nosotros hoy.  

La semilla que el sembrador estaba sembrando en la historia representan las enseñanzas de la Palabra de Dios. 

Nuestro corazón representa el terreno o tierra donde el sembrador siembra la semilla. 

Puede ser que nuestros padres, maestros de Escuela Dominical o nuestro Oficial estén tratando de sembrar las 

enseñanzas del amor de Dios en nuestros corazones, pero si nuestro corazón está duro o lleno de coraje o 

amargura u ocupado, entonces las enseñanzas caen en terreno no fértil, en un camino duro, y por lo tanto 

nunca crece, al igual que la semilla que cayó en el camino en la parábola que Jesús contó. 

Otras veces, nos emocionamos mucho al escuchar la Palabra, pero al poco tiempo ese gozo se esfuma porque 

nos distraemos en otras ocupaciones, ya no tenemos tiempo de ir a la iglesia o de hablarles a otros de Jesús. 

Así pasaba con la semilla que cayó en el pedregal. 

En ocasiones escuchamos la Palabra y creemos lo que dice, pero deseamos hacer las mismas cosas que hemos 

estado haciendo hasta ese momento, no queremos tomar más desafíos o responsabilidades.  Eso se parece a 

cuando se siembra la semilla donde hay espinos y hierba mala.  

Sé que sabes lo que ocurre. ¡Los espinos y hierbas malas no nos permitirán hacer lo correcto! 

La última semilla es la mejor, pues cayó en tierra fértil. Esto significa que aprendes de lo que escuchas en la 

Escuela Dominical y en la iglesia, la semilla que Jesús siembra en tu corazón crecerá.  

Tu vida producirá buen fruto como Jesús desea. 

 Ayudarás a otros a crecer en el conocimiento y entendimiento del amor de Dios, porque tu compartirás a Jesús 

con todos, eso es predicar y ya seas niño o adulto debes hacerlo con mucho ánimo porque tienes una semilla 

que compartir. 

 



 

Semillas que caen en buen terreno 

Hoy hemos aprendido sobre los tipos de tierra en los que puede caer la semillas. 

1. Tierra dura 

2. Pedregales 

3. Espinos y hierba mala, (tierra ocupada) 

4. Buena tierra, tierra fértil  

Antes de finalizar, puede hacer estas preguntas a los niños para repasar la lección. 

• En nuestra historia hoy, ¿dónde cayeron las semillas?  

• ¿Qué le pasó a la semilla que cayó en buen terreno?  

• ¿Cómo se comparan las semillas que cayeron en buen terreno con nosotros, como cristianos? 

• ¿Cómo podemos compartir las Buenas Nuevas de Jesús con otros? 

Decisión (Llamado) 

Para niños, niñas jóvenes o adultos inconversos 

Si aún no has recibido a Jesús en tu corazón.  

Hoy puedes hacerlo! Ven al frente y queremos guiarte a Jesús. (recuerda estar preparado para hacer una oración 

de fe y anotar su nombre para orar por este nuevo hijo de Dios) 

Para niños, niñas jóvenes o adultos salvos 

Si has recibido a Jesús en tu corazón y ya eres un hijo de Dios, es muy importante que le pidas a Dios ser una 

buena semilla y empezar a invitar a otros para Cristo. Levanta tu manito, alguien orará contigo y te 

entregaremos una invitación para que empieces a trabajar para Dios desde ahora mismo.  

Bendición Final  

Querido Señor y Dios Padre, ayúdanos a ser buena tierra y vivir una vida que sea agradable a ti.  

Danos valor, fuerza y las oportunidades de compartir las Buenas Nuevas de la salvación con los que están a nuestro 

alrededor. Amén 


